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E l exhonorable Miguel Blesa
pudo hacerse un idea bastan-
te clara de cómo le ve la gen-
te. Fue recibido en la Audien-

cia Nacional con gritos de «¡ladrón!» que,
a juicio de los increpantes, más que un
insulto era una definición, y tuvo que
ser protegido por más de treinta agen-
tes de Policía, mientras que ocho co-
ches, de esos llamados ‘lecheras’, garan-
tizaban que la gente, que tiene muy
mala leche cuando le roban, no iba a lin-
charle allí mismo. Se libró por pelos,
pero quedan muchas señales de su ca-
tastrófica gestión en Caja Madrid.

Aunque meten la mano hasta el codo,
no es fácil descubrir por sus huellas di-
gitales a los ladrones de guante blanco.
Están amparados por cómplices de con-
ciencia negra. El expresidente y exse-
ñor Blesa se está defendiendo muy mal
de las acusaciones que no tienen defen-
sa posible. Ha arruinado a muchos an-
cianos. Por si no hubiesen comprendi-
do que la vejez es ya una ruina. «Un ju-
bilado no es un ignorante financiero»,
ha dicho para justificar la próxima esta-
fa, pero omite decir que el timo a los vie-
jecitos contaba con numerosos cómpli-
ces. Se trata de presentar como una op-
ción inmejorable el timo de la estampi-
ta y persuadir a quienes no pueden leer
la letra pequeña de que las llamadas ‘pre-
ferentes’ eran un negocio grande.

La canallesca oferta convenció a mu-
chas personas de que su dinerín estaba
mejor en manos de acreditados granujas
que en las suyas propias que empezaban
a temblar a causa del párkinson. Hubo
que recabar lo que se denominó «un con-
trol permanente» por parte del Banco de
España y de la Comisión Nacional del
Mercado deValores. Después del derrum-
bamiento lo único que queda en pie es
la deuda, ya que las víctimas andan algo
encorvadas. Casi todas superan la edad
de jubilación, pero casi ninguna cree que
es posible superar el miserable engaño.
El llamado Blesa es un corruptor de ma-
yores. Lleva razón al decir que un jubila-
do «no es un ignorante financiero», pero
no al proclamar que tienen derecho a des-
valijarle los financieros con mayor cul-
tura y menor vergüenza.

MANUEL ALCÁNTARA

LOS CULTOS
FINANCIEROS

DON CELES OLMO

El rey maorí anuncia
que no recibirá en
Nueva Zelanda
a los duques
de Cambridge porque
solo le habían reservado
noventa minutos

ALFONSO R. ALDEYTURRIAGA
No es un rey al uso. No luce
corona, tampoco atesora joyas o
palacios y carece de reino. Aunque
no de séquito. Y sabe decir no.
¡Vaya que si sabe! Y acaba de
desbaratar los planes de quien
ocupa el segundo lugar en la línea
de sucesión al trono de Inglaterra.
Tuheitia Paki, sin tratamiento de
majestad, alteza real o cualquier
otra distinción que se le parezca,
no recibirá a los duques de
Cambridge, Guillermo y Catalina,
que el próximo mes de abril
realizarán viaje oficial a Nueva
Zelanda. Y no lo hará porque
desde Buckingham habían
diseñado un encuentro de hora y
media. Noventa minutos que al
rey maorí le parecen insuficientes
para abordar todos los asuntos que
le gustaría tratar con el heredero
del heredero británico. Así que,
para dejar las cosas a medio tratar,
mejor cortar por lo sano.

Porque sí, Tuheitia deseaba en-
contrarse con quienes están lla-
mados a reinar en Inglaterra. Para
eso está él ahí, para dar voz a los
aborígenes de varias tribus. El rei-
no maorí se creó en 1858 y tenía
como finalidad que su represen-
tante tratara de igual a igual a la
entonces reina de Inglaterra, Vic-
toria, que representaba a las colo-
nias. Y la tradición se mantuvo. Y
el buen entendimiento. Y el pro-

tocolo. Es precisamente el cere-
monial de danzas y saludos de ri-
gor lo que, según explicó ayer el
primer ministro neozelandés,
John Key, va más allá de los no-
venta minutos fijados desde In-
glaterra. Y Guillermo lo sabe. Es
más, no hace mucho, en 2010, en
su último viaje oficial a Australia
y Nueva Zelanda, el hoy duque
de Cambridge ya fue recibido por
el rito maorí, como sucedió un año
antes, dígase de paso, con don Juan
Carlos y doña Sofía.

Aparte de las danzas tradicio-
nales, que simbolizan dejar a un
lado las armas para entablar una
conversación pacífica, lo más lla-
mativo de los maoríes es su for-
ma de saludarse, acercándose las
caras y frotándose las narices. De
esa guisa hemos visto en su día al
Rey de España, entonces saludán-
dose con un ministro, no con el
actual rey maorí, que fue corona-
do en 2006 como séptimo monar-
ca de la comunidad. Fue entonces
cuando dejó el volante del camión
que hasta entonces había sido su
medio de vida para defender los
intereses de las tribus del norte.

Pues bien, la imagen no se re-
petirá ahora con Guillermo y Ca-
talina, porque se entiende, aun-
que no ha trascendido, que la au-
sencia del rey maorí conlleva que
se elimine cualquier danza y sa-
ludo tradicional.

Si bien no es el primer viaje ofi-
cial del duque de Cambridge a es-
tas tierras, sí lo será para Catalina
y para el hijo de ambos, el peque-
ño Jorge Alejandro, que antes in-
cluso de cumplir su primer año de
vida conocerá las tierras que en
su día colonizaron sus antepasa-
dos y sobre las que siguen man-
teniendo su estatus real los Wind-
sor. Será del 7 al 21 de abril.

El rey maorí
Tuheitia Paki,
durante un acto
de las tribus
neozelandesas.
Abajo, los duques
de Cambridge
con su hijo y un
perro. :: AFP
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